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APARICIÓN DE LA VIRGEN MARÍA Y DE SAN JOSÉ, EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA,
PAYSANDÚ, URUGUAY, A LOS VIDENTES FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y
HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:

Escucho la voz de los que claman por una oportunidad y, a través de Mi Vientre Purísimo que gesta
las nuevas cosas en todos los corazones de la Tierra; hoy, les traigo el Espíritu de la Natividad del
Señor para que sientan la Paz, el Bien y la Misericordia que se expanden por los cuatro puntos del
planeta.

Hoy, las oraciones fueron recogidas por Mis ángeles y son derramadas como Gracias en los
corazones más necesitados de la Presencia infinita de Mi Hijo.

Pero hoy, no estoy sola aquí, queridos hijos, estoy con la Presencia de San José y de todos los
ángeles que Nos guían hacia el Propósito infinito de Dios, con todos los Ángeles de la Guarda que
rezan por sus almas y por sus familias. 

Un saludo es enviado, un saludo de Paz, es emitido desde el Corazón del Universo, el Corazón de
Adonai.

Hoy, Mi Hijo está entre ustedes, abran sus corazones para poder recibirlo con humildad y en paz.
No dejen, queridos hijos, de buscar a Aquel que les dio la vida, Aquel que murió por ustedes y que
aún derrama Su Misericordia sobre el mundo, a pesar de las guerras y las confrontaciones, a pesar
de las familias exiliadas o de las familias que han vivido la inundación en Uruguay.

El Espíritu de Dios está atento a la necesidad de todos Sus hijos en el mundo.

Hoy, ofrezcan, queridos hijos, este tiempo de transición para que pueda reinar la paz,
principalmente en aquellos que no la buscan. Hoy, Mis ojos miran con dulzura sus corazones. Hoy,
Mis manos tocan sus cabezas, así como Yo toqué la pequeña Cabeza de Jesús, para sentir la
Presencia, entre todos, del único Dios.

Hoy, Mi Corazón les habla a todos los Cristos internos, que emergen de lo profundo de sus
corazones para traer la Paz y la Luz al planeta. Es esa Luz, queridos hijos, es ese Cristo al que
siempre deben buscar, a pesar del tiempo de tribulación.

Hoy, están, queridos hijos, ante el sagrado Pesebre espiritual que les recuerda el Nacimiento del
Mesías, la encarnación de la Misericordia de Dios en el mundo y la oportunidad sagrada para todas
las almas.

Mientras, Yo les entrego Mis Palabras de Amor y de Paz, coloquen en sus corazones a todos Mis
hijos, a todos aquellos que se distancian de Dios en esta noche; pues Mis pies hoy pisan la cabeza de
la mala serpiente, porque triunfa la Gracia de Dios a través de la Luz de Mi Vientre purísimo, que
los renueva, que los congrega en el Amor y en la Verdad.
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Hoy, todos ustedes tómense de las manos, así como Yo Me tomo de las manos de Mi Esposo, San
José, ante el Reino Celestial y todo el universo congregado en este suelo sagrado. 

Aurora vuelve a amanecer en los corazones no redimidos. Las deudas son perdonadas, las cuentas
son equilibradas y la balanza está en su justa ley por la donación amorosa de Nuestros Sagrados
Corazones.

Honren al Dios de las Alturas. Traigan la Paz a la Tierra para todos los espíritus sufrientes, para las
almas que claman por la Misericordia de Dios, para aquellos que sufren en la oscuridad, para todos
los que se encuentran en su profunda soledad espiritual, para los niños y enfermos de los hospitales,
para aquellos que se exiliaron de sus casas para buscar un nuevo camino de esperanza.

Congreguen, a través de esta unión, al Espíritu de la Paz de Cristo, a la sanación de los corazones, a
la Paz para todos los seres de la Tierra.

Y ahora, queridos hijos, coloquen en Mi Vientre purísimo sus sublimes intenciones, para que Yo las
pueda gestar y sus seres vuelvan a nacer a través de la redención del Señor.

¡Estrella de Belén, circunda al universo! 

¡Estrella de la Hermandad y de la santa fraternidad brilla en los corazones que se abren para
encontrar la paz!

Oremos a Dios.  Oremos a Su Misericordia para que Sus Rayos se derramen en los que más sufren
en estos tiempos de caos.
 

Oración:  Padre Nuestro.
 

Y así, queridos hijos, siempre los quiero ver unidos, en la alegría, en la tristeza, en la hermandad, en
la tribulación, en el caos y en el triunfo de Mi Inmaculado Corazón.

Ahora, escuchen, con la suavidad de Nuestras Palabras, al Casto Corazón de San José. Aquel
hombre que se ofertó, por todos ustedes, para que el Proyecto de Dios se cumpliera en todo el
mundo.

 

Hermana Lucía de Jesús transmite las Palabras de San José:

Solo les digo en esta noche que sean humildes de corazón, porque es en la humildad que sus
aspiraciones más verdaderas se tornarán reales.

Busquen el camino de la simplicidad, porque fue en la simplicidad de esta noche, en la pura alegría
de sus corazones, que los cielos volvieron a abrirse para la Tierra, en espacios olvidados del mundo,
donde la Luz de Dios ya no podía brillar.

Descubran, queridos, que en esta noche la simplicidad reina en sus corazones.
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Descubran el misterio de vivir con pura alegría, de ser como niños que se expresan tal cual son y lo
ofrecen al Creador, para que la pureza vuelva a reinar en el corazón de los hombres.

Muchos desconocen la Presencia de Dios en el mundo y, poco a poco, la humanidad debe volver a
reconocer que Dios es el Padre Supremo de todas las criaturas de esta Tierra para que, unidos a Él,
Su Reino se establezca en este mundo y la unidad vuelva a ser una realidad entre todos los Reinos
de la Naturaleza, incluyendo hoy el Reino de los Ángeles y de los Arcángeles, aquellos que los
aguardan día y noche para que aprendan con ellos a crear Luz, a alabar a Dios, para construir en esta
Tierra Su Reino de Infinita Paz.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:

Queridos hijos, si sus brazos están cansados, eso es lo que deben sentir. Incansablemente, busquen
la unidad entre todos los seres de la Tierra, porque hoy les revelo el misterio del Nacimiento de
Jesús. 

La unidad de Mi Corazón con el Corazón de San José, y con todos los que se congregaron para esa
tarea, hizo posible la salvación de la humanidad.

En acto de humildad y de reparación, oraremos nuevamente a Dios. Pero quiero, queridos hijos, ver
en sus rostros la alegría de estar comulgando con el Niño Rey para que desaparezca la tristeza, el
odio, la incomprensión, la desunión entre los corazones; y que, en nombre de Mi Corazón
Inmaculado, prometan ante Mi Dios Santísimo esforzarse todos los días por esta Sagrada Unidad
que está desapareciendo de la Tierra.

Recemos:

Somos una sagrada familia.
Somos semillas futuras de la Nueva Humanidad.

Somos dignos hijos de Dios.
Amén.
Amén.
Amén.

Y ahora, lleven sus manos hacia el corazón, porque Cristo nació nuevamente en los corazones que
hoy le clamaron y lo buscaron en cualquier punto de esta Tierra.

Les agradezco y les agradecemos por haber respondido a Nuestro llamado.

Que suenen los cuencos y las campanas. El Rey ha nacido en el tabernáculo de los corazones de
todos los seres. 

Proclamen a Dios esta grandeza. Alaben Su Nombre por los siglos que vendrán. Que así sea.

Mientras Nos elevamos, llevando las plegarias de todos los seres, cantemos. Hoy, se establece una
noche de Paz. 

¡Les agradezco!

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


